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HOSPITAL HOMEOPÁTICO. 

SECCIÓN CLÍNICA. 

PNEUMONÍA CRÓNICA CON LESIONES CARDIACAS.—CATARRO 

BRONQUIAL SENIL, COMPLICACIÓN DE UNA EPISTAXIS. 

Continuando la revista mensual comenzada eu el primer nú­
mero del mes de Febrero, debemos hacernos cargo, ante todo, de 
los seis enfermos que quedaban en tratamiento correspondientes 
al mes anterior en la Sala de San José. 

De estos seis enfermos, cuatro fueron dados de alta, y falle-
^cicron los dos restantes. 

Uno de éstos era un anciano de ochenta y un años, el cual 
habia pertenecido á una familia acomodada, é iba recomendado 
por tín distinguido médico homeópata á quien todos respetamos; 
y al ser admitido en el hospital, se obedeció más á un sentiraien-
te de caridad que á las prescripciones reglamentarias de esta 
institución (1). El enfermo ofrecía todos los síntomas de una 

(1) Del mismo modo, jiorquc no os posible observar estrictamente el Regla­
mento, habría sido admitido otro sujeto, subdito francés, recomendado igual­
mente por otro respetable médioo lioracópatB, si los medios materiales de que 
dispono este cstablecimiejilo lo Imbieran permitido. Según la persona que soli­
citaba la entrada, médico también , era aquel un enfermo que, dcoiiBccuoncia 
de una apoplcgfa, habia quedado paralítico, de la lengua especialmente (las pa-
rillisis en estos enfermos dejan de ser enfermedades agudas), y se hallaba, dijo, 
cu tal estado de sobrexcitación que necesitaba d'S hombres quo estuvieran á su 
lado para contenerle. Kn esto Hospital li«,,y solamente dos enfermeros quo alter­
nan en la tiuardiadc lanoohe,y dodiasc dcdio.in ala limpieza y demás íne-

4. 
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bronco-pueuraouía crónica con lesiones indubitables en el centro 
circulatorio. La ingurgitación de su semblante, la prominencia 
de los ojos, la cianosis manifiesta en los labios y hasta en la len­
gua, la disnea, los accesos de tos convulsiva, la expectoración, 
aunque escasa, de moco ya sanguinolento, ya puriforme; el es­
tertor mucoso que precedía á estos accesos, y el edema incipiente 
de manos y pies, testimonios eran bien claros de la apurada si­
tuación de este individuo. Se le ordenaron los Santos Sacramen­
tos en la primera visita, y se procedió á disponer régimen y tra­
tamiento. Los medicamentos puestos en práctica fueron Ipecac. 
Tartar. emet., Opiumj Carb.veg. De todos ellos, solamente la 
Ipecac., le alivió durante tres dias. Facilitó la expectoración; mo­
dificó el producto de ella reduciéndolo á moco de buenas condi­
ciones ; mejoró también el estado gástrico y la disnea; mas los 
edemas aumentaron, el paciente fué amodorrándose y la vida se 
extinguió al quinto día de su entrada en el hospital. 

El otro enfermo era también un anciano, que padecía un ca­
tarro senil incurable ; mas había la circunstancia de que acusaba 
como complicación una epistaxis que por ser tan abundante, re­
clamaba urgente socorro, lo cual nos hizo admitirle en el Hospi­
tal. En cada acceso de tos se repetía un abundante flujo de san­
gre, por la nariz derecha, que le dejaba exánime. 

Este enfermo estaba ya profundamente anémico, y reconocido 
detenidamente, resultó tener ademas un infarto considerable en 
el lóbulo grande del hígado, que explicaba perfectamente el 
origen de la epistaxis y el estado de disolución de su sangre. La 
primera indicación que procuramos Henar tuvo por objeto cohi­
bir la hemorragia, y al efecto usamos China, Ferrum, Árnica y 
Drosera, sin resultado; y recordando el encomio que hace el doc­
tor Boeninghausen de Thlasti bursa pastoris para combatir las 

nasdui Establecimiento. Ke pretcmlíaadornas que fuera adaiitido CÜ oaüdad lU; 
distinguido, y cato todavía dificultaba más su admisión; porque debiendo est.ir 
en departamento separado, y necesitando dos hombres que lo cuidasen, ilielio ao 
esti que no habria sido posible á estos dos enfermeros prestarlo los auxilios que 
necesitaba. 

Y con esto contesto á las alusiones, algún tanto intencionadas, que so me han 
dirigido en un periódico de Homeopatía. 
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epistaxis rebeldes, dispusimos una gota, 6.̂  dinamizacion, en 
medio litro de agua, que el paciente tomó en varias dosis. La 
hemorragia cesó por completo; pero la debilidad era rau}'^ gran­
de, el enfermo reusaba todo alimento y la reacción no podia ob­
tenerse. China, Fhospk. Accül, carb. veg, todo fué inútil. 

Las consideraciones á que dan lugar los casos anteriores están 
al alcance de todos los médicos. Una vez más habrá resultado 
cierto el aforismo del Padre de la Medicina, que dice así : 

«Los viejos, por punto general, padecen monos enfermedades 
que los jóvenes; pero las enfermedades crónicas que les sobre­
vienen ordinariamente sólo se extinguen con la muerte.» 

El Dr. Boeuinghausen al glosar este aforismo se muestra con­
forme con su primera parte, opinando ser cierto que la juventud 
se halla más expuesta á padecer enfermedades más numerosas y 
frecuentes (agudas sobre todo) que la vejez; pero cree, respecto 
de la segunda, que si Hipócrates tuvo razón al asegurar que las 
enfermedades crónicas de los viejos sólo les abandonan con la 
muerte, debe entenderse que son incurables cuando se deja obrar 
la naturaleza solamente. Pero después que Hahnemann, por 
medio de la ley natural de similia similibus, descubrió y nos 
enseñó ú curarlas, ó al menos á aliviarlas, no concede ya todo el 
crédito que por lo general merecen las sentencias del ilustre 
Viejo de Coos. 

Boeniughauseu nos recuerda con este motivo el notable tra­
bajo de Hahnemann sobre las enfermedades crónicas y su teoría 
de la psora, extendiéndose en consideraciones que por más im­
portantes que sean, no tienen aplicación á los casos de que he­
mos hecho mérito, porque sonde otro orden las enfermedades 
crónicas, ya de jóvenes ó de viejos, que están ó pueden estar 
bajo el dominio de nuestros medicamentos, que Hahnemann lla­
mó antipsóricos. 

También hemos dicho en la nota precedente y repetímos aquí, 
que no es posible observar siempre el Tíeglamento en la parte 
que trata de la admisión de enfermos en las clínicas. Se pro­
hibe en él que sean admitidos los enfermos que padezcan afecr 
ciones crónicas, y llevar á efecto rigurosamente esta disposición 
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ofrece dos grandes dificultades. La primera consiste de una par­
te, en que los enfermos ocultan, por pnnto general, la antigüe­
dad de sus padecimientos, y de otra, que todas las enfermedades 
crónicas tienen recrudescencias que les dan una forma más ó 
menos aguda, lo cual dificulta poder hacer la verdadera clasifica­
ción en el momento en que un pobre enfermo solicita los auxi­
lios de la ciencia. La segunda dificultad no es menos invenci­
ble : generalmente eu medio de las dudas que ofrece la resolución 
de la anterior, suele sobreponerse á todo el sentimiento de la 
caridad, que no siempre consiente despedir á un ser infortunado 
que implora los consuelos de un asilo que lleva el nombre de 
benéfico. Por motivos tan atendibles como inevitables, nuestras 
estadísticas no podrán ofrecer tan satisfactorios resultados como 
sucedería si pudiera observarse aquí lo que se practica en las 
Clínicas oficiales, que dependiendo ó formando parte de los hos­
pitales generales, se eligen los enfermos de afecciones agudas que 
son los más apropiados para la enseñanza. Y no es que nosotros 
reusemos tratar aquel género de padecimientos, no: todo el mun­
do sabe que en el mismo edificio tenemos establecido uu consul­
torio público para enfermedades crónicas, donde se despachan 
mensualmente más de 2.000 consultM, y de donde son conduci­
dos los enfermos que lo desean á ISB camas del Hospital, cuando 
presentan síntomas de enfermedad aguda. 

T. PELLICER. 

DEPARTAMENTO DK MDJEBES. 

N'otas estadísticas de las salas de San Antonio y Santa Isabel, 
correspondientes al mes de Enero <¿e 1881. 

El movimiento de enfermos en el raes de Enero último en la 
clínica que me está confiada fué el siguiente : 

Del mes anterior quedaban en tratamiento seis enfermas, fue­
ron admitidas once, se dieron cinco altas, y quedaron doce 
pendientes de tratamiento el día 31. 
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Los padecimientos de las once entradas se diagnosticaron se­
gún aparece en el siguiente cuadro : 

Erisipela facial 2 
Fiebre intermitente terciana. . 1 
Gastralgia 1 
Hidropesía 1 
Reumatismo muscular. . . . 2 
Congestión pulmonar. . . . 1 
Amenorrea 1 
Traumatismo 1 
Fiebre tifoidea . . . . . . 1 

El diagnóstico de las enfermas que quedaban del mes ante­
rior fué el siguiente : 

Artritis reumática 1 
Histerismo J 
Gastralgia. 1 
Intermitente terciana. . . . 1 
Ulceras escrofulosas del pié. . 1 
Metralgia 1 

Me limitaré á indicar sobre los anteriores casos, que las erisi­
pelas curaron bien con Acónito y Antim. cruel.; los reumatismos 
cedieron al Árnica, Camt. y Pulsat,; la amenorrea al Acónito y 
Pulsat.; la fiebre intermitente exigió Antim. crud,, Cham y Arsé^ 
nica. Los demás casos continúan en tratamiento y oportunamen­
te daremos á conocer el éxito que en ellos se consiga y los medi­
camentos que se hayan empleado. 

Habiendo sido el caso de fiebre tifoidea el más digno de aten­
ción por su gravedad, haremos á continuación su historia. 

FIEBRE TIFOIDEA. 

Redactada la hoja clínica por el alumno licenciado D. José 
Sillero, recogió los siguientes datos: La eaferma Micaela Rome­
ro, de diez y seis años de edad, natural de Canalejas, provincia 
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(le Oueuca, soltera, de oficio sirvienta, temperamento linfático-
nervioso, constitución buena, y que vive en la calle de la Pal­
ma, número 14, ingresó en el Hospital, ocupando la cama nú­
mero 10 de la sala de Santa Isabel; la enfermedad sobrevino á 
consecuencia de un disgusto después de comer, seguido de peso 
en el estómago, y á las doce horas sintió la enferma fiebre in­
tensa precedida de frió, malestar general, sed y violenta cefa­
lalgia, continuando en este estado por cinco dias sin emplear 
medicación alguna. 

En la primera visita se notó en la enferma fuerte dolor fron­
tal presivo y profundo, depresión moral muy graíluada, ojos ve­
lados sin expresión, entorpecida la audición, lentores, lengua 
seca, negra, sed, ardor y dolor en el estómago, que se aumenta­
ba con la presión; pulso coutraido, frecuente, noventa pulsa­
ciones por minuto, calorificación poco aumentada y gran postra­
ción. Dieta y Arsénico 200." cada tres horas, que lo tomó la pa­
ciente por dos dias. 

Al dia tercero apareció la epistaxis tan abundante, q]je á las 
pocas horas se hizo continua, considerándola mortal: la sangre 
era muy líquida, apenas tenía crour, y no llamaba la atención 
á la enferma la hemorragia, que no se tomaba tampoco el tra­
bajo de limpiarse la sangre, ni pedir auxilio para ello. 

Apis mellifera, 200.", una cucharada cada dos horas, libró á la 
enferma de una muerte cierta y pronta, cohibiendo la epistaxis, 
y el uso de este medicamento contiauó por cinco dias con menor 
frecuencia que en los dos primeros, decidiéndome á esta perse­
verancia en la medicación la seguridad completa que deseaba en 
la curación de un síntoma tan alarmante. 

Es posible se preste á comentarios la prescripción del Apis 
eu el tratamiento de la epistaxis, toda vez que los autores no lo 
mencionan en el de la fiebre tifoidea, ni eu el de la hemorragia 
por la nariz. 

Razón que he tenido para su aso. 
Propter uterum muUier est id quod est. Hipócrates escribió es­

tas palabras en sentido figurado sin duda alguna ; de otro modo, 
yo me atrevería á sustituir ovariuvi por uterum , ya que no cere-
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belum, y el razonamiento que pudiera servir de base para esta 
sustitución, lo considero al alcance de todos. 

Hace tiempo me vi muy contrariado por una metrorragia sin 
aborto, que no cedió á la acción de los medicamentos aconseja­
dos en sii tratamiento; la vida de la paciente se encontraba en 
peligro inminente, y considerando la virtualidad especial que 
como ninguno tiene el Apis en el ovario, según nos lo da á cono­
cer la experimentación fisiológica, lo prescribí en dicha metror­
ragia con nn éxito eficaz y sorprendente, deduciendo que este 
medicamento debía poseer una virtud especial para la curación de 
las hemorragias, y cuantas veces desde entonces lo he propina­
do, que han sido muchas, y en su inmensa variedad, siempre el 
resultado ha sido satisfactorio, como lo fué en la epistaxis tifoi­
dea, prescrito por primera vez en ella. Por eso creo que el Apis 
es uno de los mejores específicos para las hemorragias por le­
sión vital; en las que son debidas á lesiones orgánicas, si bi en 
parece que ha de ser útil, no tengo aún bastante experiencia para 
asegurarlo. 

Frecuentemente se observa en el tríitamiento homeopático 
que cuando el síntoma culminante de lu enfermedad desaparece, 
la curación no se hace esperar mucho. No sucedió así dominada 
la epistaxis en la enferma objeto de que so trata : la depresión 
de la fuerza vital era grande, y se marcaba cada vez más en las 
facultades intelectuales, afectivas y físicas; la enferma ofrecía 
un estado de extraordinaria indiferencia en medio de unos sín­
tomas tan alarmantes; la visión, audición y palabra se hallaban 
muy entorpecidas; extinguida la voz, la razón y también el mo­
vimiento; la lengua, como ya he dicho, estaba seca y negra; 
había diarrea, y la deglución del agua ejecutada con afición, era, 
sin embargo, difícil. Estos síntomas constituían el verdadero es­
tado tífico, con el carácter de la estupidez en todo su apogeo. 

No era fácil la elección del medicamento que eficazmente y 
con urgencia combatiese esta forma tifoidea, que por momen­
tos cortaba el liílo de la vida. Tenía, como médico y ante la pre­
sencia de los alumnos, el doble deber de recordar que los autoras 
recomiendan para estos casos la Bellad., Hyocs.^ Laches., Nux 
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vom., op., stratn., etc.; más como los síntomas morales son siem­
pre el mejor punto de partida para la acertada elección del me­
dicamento, preferí la e/iamom., porque lo concerniente á la moral 
en éste me pareció más semejante á la de la enferma que la de 
los otros. 

Taciturnidad, repugnancia para la con$ert(ícion, distracción, 
inadvertencia, concepción difícil, estupidez y apatía para todo. 
Estos síntomas morales de la Cham. me decidieron á prescribirla 
preferentemente, y el resultado fué completamente satisfactorio. 
Cada tres horas tomó la enferma una cucharada, y bien pronto 
se notó un alivio sorprendente en todos los síntomas, que sin 
interrupción se graduaba. 

Por diez dias continuó el uso del medicamento, que propor­
cionó á la paciente el restablecimiento y curación de una enfer­
medad que creo no exagero si aseguro que en este caso hubiera 
sido mortal sin el auxilio de la Chamomilla. 

Procuré no desatender el uso de la higiene más esnicnidu, 
que eu el curso y tratamiento de las enfermedades con tanta efi­
cacia coadyuva á la curación. 

Entró la enferma en convalecencia, y el uso del Antim. crud. 
por dos dias combatió la gran inapetencia que la quedaba, ha­
biendo salido del Hospital completamente restablecida. 

ANASTASIO ALVAUEZ. 

CLÍNICA PARTICULAR. 

ULCEUA I'RBI-ÜCIAL. 

D. N. L . , de cn.arcnta y naU años de cdftd, casado, de ttin|!C'ra-
uiento norvioso-Hanguineo, idiosincrasia Itejiálica y lincria coiiHÜtHcion, 
se pveHcntó 011 mi consulla á iiiediados de Julio de lb79, afectado de 
vértigos al mover la cabeza en cualquier neníido que fuese, tenesmo 
vesical y ijcrlinaz eytreuimiento. Tres dÓKÍs linicab de Nux. vom., en 
noches altcrnaB, Ion liicieron desaparecer, saliendo en MI lugar, y como 
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fenómeno crítico, una miliar acompañada de viva comezón, y extendi­
da profusamente por el cuerpo. 

El 25 de Octubre del mismo afío volvió á la consulta padeciendo de 
una serie de ulceritas diseminadas por el balano, del tamaño de un gra­
no de mijo, pruritosas, de bordes cortados á pico y de fondo blanco, 
segregando un pus sanioso y fétido. No existían antecedentes sifilíti­
cos ni venéreos, y tan sólo decia haber abusado de sustancias picantes 
y estimulantes de todo género, bebidas alcohólicas, etc. 

No obstante tan mal régimen, dado el carácter de esta ulceración, 
me decidí por Mere. sol. 6.°, tres dosis únicas en tres mañanas conse­
cutivas. Su resultado no fué satisfactario, pues las úlceras aumenta­
ban en extensión y amenazaban reunirse. Esto me indujo á emplear el 
Hepar. mlf. Tr. 3.', tres dosis de igual manera que el anterior. 

El 6 de Noviembre, las úlceras tenían mejor aspecto; pero eran más 
extensas algunas, sobre todo una cerca del frenillo, de un centímetro 
de diámetro, que tendía á profundizar. 

Fundado también en el abuso de alcohólicos que habia hecho este 
enfermo, me decidí por Nux vom. 200.', una dosis por la noche. 

El día 10 empezaba á sentirse con alguna mejoría; repetí otra dosis 
del mismo medicamento. El dia 17 ofrecía el fondo de la úlcera con un 
tinte sonrosado, y se formaban botones carnosos en su superficie, con 
tendencia á reducir sus contornos, y desapareciendo el prurito que las 
acompañaba. Seguí repitiendo una dosis de Nux vom. cada ocho días, 
hasta la completa desaparición de las úlceras, quedando la región como 
si nada morboso hubiese habido en ella, por lo que di el alta al sujeto 
el 12 de Diciembre del mismo año, hallándose completamente curado 
Posteriormente he vuelto á ver á este enfermo, y no se ha notado al­
teración alguna en su salud. 

En los dos casos que he referido, la Nux vom. ha sido medicamen­
to importante, por más que A primera vista no parezca indicado, puesto 
que las lesiones de que so trata no son de su patogenesia; i)cro si su 
acción sobre los efectos de los alcohólicos , que muchas veces dificul-

" tan é impiden la do otros medicamentos que son perfectamente homeo­
páticos al caso morboso. 

DB, JOAQUÍN PELBICEE. 
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IIlSTÜIilA DEL INSTITUTO HOMEOPÁTICO 

Y HOSPITAL DE SAN JOSÉ, DE MADRID. 

V. 

liabia para la Sociedad Hahnemanniana Matriteiwe un problema de 
resolución difícil, atendidos los hechos que llevamos relatados. Poruña 
parte, se of'recia á su consideración que el pensamiento de construir un 
Hospital Homeopático con el producto de uua snscricion pública habia 
sido suyo ; que en su nombre se hicieron la recaudación y casi todos los 
pagos de las obras, como igualmente la petición para abrirlo al servi­
cio público cuando estuvo terminado, expidiéndose la Eeal orden de 
esta concesión á favor del Sr. Nuñez, como Presidente de la Sociedad; 
y en su virtud, ésta creía que la fundación se haría también en su nom­
bro, entrando en la posesión de la finca y en la dirección del Estable­
cimiento al fallecimiento del Sr, Nuñez, á quien, mientras viviese , no 
quería la Sociedad disputarle el cargo de Director, que él mismo se con­
firió. Por otra parto se hallaba con la opinión del Marqués de Nañez, 
dispuesto íi no modificarla por creer eran peligrosas las aspiraciones 
de la Corporación, y que había más garantías para la estabilidad de la 
institución llevando á cabo sus proyectos. Tanto el solar como el edificio 
estaban inscritos en el Begistro de la Propiedad como de la exclusiva 
pertenencia del Sr. Nufiez, y esto constituía un gravísimo embarazo 
para la Sociedad en el caso de un litigio. Habia retirado el reglamento 
provisional do la Dirección de Beneficencia, y presentado otro, que 
comprendía los dos caracteres del Estableoimieuto, el de Hospital y 
el de Instituto de enseñanza, y en el concedió suieiento intervención 
á la Sociedad Hahnemanniana, la que en rigor no podía llamarse pro­
pietaria de la finca, porque ni habia edificado en terreno propio, ni 
contribuyó con fondos sociales para la construcción, ni representaba 
otra cosa que haber recaudado de los suscritores la tercera parte de lo 
que había costado el Hospital. 

No aconsejaban la prudencia ni la gratitud inaugurar el Estableci­
miento con una demanda judicial, planteando la Sociedad un litigio 
al Sr. Nuñez, á cuyos esfuerzos se debía que estuviese terminado 
el Hospital, para el que babia gastado más de treinta mil dnros, y al 
cual so proponía dejar una renta para ayuda Je su mautenimíeuto. Gomo 
la Sociedad le habia concedido amplias facultades para que hiciese lo 
que creyera conveniente respecto á los planos , & las obras y & la fun-
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dación, se creia autorizado para proceder como lo hacía y llevar ade­
lante el proyecto do fundación en su propio nombro, trasmitiéndola 
dirección á sus herederos por las razones que ya so han indicado en otro 
artículo. No se trataba do una finca do productos, sino que, por el 
contrario, era una carga pesada la que dejaba á los sucesores suyos, á 
quienes llamaba á ejercer el patronato y la dirección. Un pleito en las 
condiciones en que se hallaba el objeto del litigio, y teniendo en cuenta 
líi. naturaleza de la cosa y lo que sucede en España con tales asuntos, 
ofrecia grandes contingencias y peligros, siendo lo más probable que 
e! resultado final fuese la desaparición del Hospital, no pudiendo con­
tar ya, si la Sociedad acudia A semejante medio, con In renta que ha­
bla ofrecido el Sr. Marqués de Nuñez; hubiese venido, en el caso de 
obtener la Corporación una sentencia favorable,.la liquidación del 
Hospital, teniendo que abonar al Sr. Nuñez lo que éste habia suplido, 
quedándose en tanto con la finca á título de hipoteca; y tales cuestio­
nes no podían menos de producir grandes antagonismos entre los mé­
dicos homeópatas, y la inhabilitación del Establecimiento para el objeto 
á que estaba destinado, cuando apenas empezaba á funcionar. Seme­
jantes sucosos hubieran perjudicado altatnente los intereses de la es­
cuela homeopática, y era preciso intentar la conciliación de las preten­
siones de una y otra parte, buscando términos do avenencia que encar­
naran la capital aspiración de todos, que no podia ser otra que la 
conservación del Hospital, y que éste no perdiera su carácter de esta­
blecimiento benéfico y de enseñanza. Así comprendió estas cuestiones 
la Sociedad, en ese sentido deseaba que se resolviesen , y con tal pro­
pósito confió la presidencia á D. Anastasio García López cuando ret 
nuncio este cargo el Sr, Marqués de Nufiez. 

Penetrado el Sr. García López de la delicada misión que la Sociedad 
Hahnemanniana le habia encargado, y no perdiendo de vista que ésta 
habia autorizado al Sr. Nuñez para que hiciese la fundación, y hasta 
pura que diese al Establecimiento su nombre, titulándolo Hospital, 
Nuñez, concesión esta última que no acepto, prefiriendo se le llamase 
Hospital de San José, conferenció muchas veces con el Sr. Marqués, 
y en Febrero de 1878 le dirigió un escrito, en el que, después do hacer 
la historia del proyecto del Hospital, de cuyo pensamiento él habia sido 
autor, proponía al Sr. Nuñez que se convocase una Junta general de 
los suhcritores para leer en ella una Memoria histórica con la lista de 
todas las cantidades recaudadas y los gastos hechos hasta la termina­
ción del hospital. Que se diese á la Sociedad una copia de dichas cuen­
tas, y que ésta levantase un acta autorizando al Sr. Marqués de Nuñez 
para hacer la fundación en su nombre, y aprobase la inscripción que ha­
bia hecho on el Registro do la Propiedad del solar y del edificio. Que 
también le autorizase la Sociedad para organizar la enseñanza qup ha­
bia de darse de la Medicina homeopática en el Instituto , conservando 
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la dirección científica y administrativa. Que en la escritura de fnnda-
cion hiciese constar la participación que Labia t«nido la Sociedad en la 
creación del Hospital, asi como las cantidades que aquélla habia apor­
tado de donativos para las obras del mismo. Que en el patronato estu­
viese representada la Sociedad por los individuos de ella que el señor 
Marqués de Nuñez tuviese á bien designar, procurando , & ser posible, 
que se hallasen en mayoría en dicha Junta de patronos, 

« El Hospital, decia el Sr. García López en el escrito á que nos re­
ferimos , será de fundación del Sr. Jlarqués de Fnñez , ya por ser el 
dueño de la mayor parte del capital invertido y por la renta qne se pro­
pone asignarle, ya por la autorización que ha recibido de la Sociedad, 
la cual cederá á su favor los derechos que representa por los fondos que 
ha recaudado; y en, su consecuencia la gestión económica y adminis­
trativa la ejercerá la Corporación por los individuos de su seno qae 
pertenezcan al patronato. 

»E1 Sr. Marqués de Nuñez tendrá la dirección científica del Insti-
toto; pero después de su fallecimiento, será desempeñada por la Junta 
Directiva de la Sociedad ó por la persona que ésta delegue para que la 
represente en dicho cargo. De igual suerte quedará establecido que 
los destinos profesionales del Instituto y Hospital recaigan en socios 
de dicha Corporación.» 

Aun cuando algunos de los acuerdos que mencionaba el Sr. García 
López habían sido ya tomados, indicaba en su nota que se levantase 
un acta que los abarcara todos, y que se clevtóe á escritura pilbliea, 
consignando en ésta ó en la de fundación, ó en algún otro instrumento 
público, que el Sr. Nuñez devolvería los donativos que hubiesen hecho 
las personas que no estuviesen conformes con la solución pactada en­
tre éste y la Sociedad, como igualmente que se garantizasen de algu­
na manera las cantidades de todos los que habian contribuido é la cons­
trucción del Hospital, para en el caso de reversión de la finca á los he­
rederos del Sr. Nuñez. 

«Aceptando lo que propongo, concluía la nota del Sr. García López, 
desaparecerán los recelos que hoy existen en el Sr. Nuñez y en la So­
ciedad; en aquél, por el temor que abriga de que la Corporación no 
pueda desenvolver los elementos necesarios á la estabilidad del esta­
blecimiento , y que sea un obstáculo á sus funcionéis de fundador y di­
rector; y en ésta, por las dudas que abriga de si después del falleci­
miento del Sr. Nuñez surgirán entorpecimientos en la marcha del Hos­
pital, los que quisiera prevenir desde ahora; recelos en una y otra 
parto que reconocen un motivo noble, porque están basados en el deseo 
de la conservación y prosperidad del Hospital. Creo que con mis indi­
caciones el establecimiento se desenvolverá expedito en lo económico, 
con entera independencia de la Sociedad Hahnemanniana, y ésta ten­
drá la intervención que le corresponde en lo relativo á la parte cientí-
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fica, cuidando de la enseñanza y de la propaganda de la Medicina ho­
meopática.» 

Los anteriores consejos se vieron, en su mayor parte, rcllejados en 
las resoluciones que al fin tomó el Marqués de Nnñez, como puede 
apreciarse por el contenido del reglamento que presentó en 11 do 
Marzo del mismo año á la Dirección general de Beneficencia, en la es­
critura de fundación, en el mensaje que pasó á la Sociedad pidiendo 
se aprobase el uso que habia hecho de la autorización que se le otorgó 
para todo lo concerniente al Hospital, y por último, en las cláusulas 
de su testamento, como lo podremos apreciar extractando dichos do­
cumentos : 

EXTRACTO DEL REGLAMENTO PROVISIONAL APROBADO I'OR REAL 

ÓRDBN DE 30 m MARZO DE 1878. 

«Artículo 1.° El edificio construido en el Paseo de la Habana, nú­
mero 3, se destina á la enseñanza de la doctrina homeopática y á la 
curación de las enfermedades agudas no contagiosas, y en este concep­
to se denominará INSTITUTO HOMEOPÁTICO T HOSPITAL DE ^AN Josi!;, 
cuyos nombres podrán variarse por el Fundador ó la Junta de Pa­
tronos. 

»Art. 3." El tratamiento que se emplee será exclusivamente el do 
la Escuela Hahnemanniana pura y genuina. 

»Art. 4." Este Instituto, de fundación particular con arreglo á las 
leyes del Reino, cuenta para su sostenimiento: 1.", con la renta anual 
que le señale su fundador y director el Excmo. 8r. Marquds de Nuñez; 
2.", con las cuotas de los suscritores que voluntariamente se han sus­
crito ó suscriban; 3.", con los fondos quo allegue la Sociedad Hahne­
manniana, como la más interesada en el sostenimiento del mismo y en 
su prosperidad; 4.", con lo que proporcione la Junta de Patronos y la 
de Señoras protectoras; 5.", con los legados y donativos que hagan las 
personas caritativas en pro de tan benéfica institución. 

»Árt. 5." Son patronos natos de este Instituto los Marqueses de Nu-
fíez y de los Salados, cuatro individuos de número de los más autori­
zados de la Sociedad Hahnemanniana, que desempeñen los cargos de 
profesores, y dos en representación de los socios de honor y mérito de 
dicha Sociedad, y las personas quo taxativamente se dirá en la escri­
tura de fundación del establecimiento, ó las quo puedan hacerse acree­
doras á esta distinción por servicios señaladísimos prestados á este 
Instituto benéfico y caritativo. 

» Art. 7." El Director del Instituto Homeopático asumo todas las 
facultades médicas y administrativas que conciornen al mismo. 

sArt, 8." Es Director nato de este Instituto el Fundador del mis­
mo, y en lo sucesivo, los que se designen en la fundación. 
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»Art. 11. El Director nombrará todos los empleados que exija la 
administración del Instituto. 

»Art. 12. La asistencia de los enfermos se hará por medio de dos 
profesores de número, dos médicos adjuntos y otros dos de guardia, y 
la enseñenza teórica de la doctrina homeopática por medio de otros 
dos profesores de niímero, con la condición de que todos pertenezcan á 
la Sociedad Hahnemanniana Matritense. 

»Art. 13. Los médicos numerarios de sala harán la visita á las ho­
ras que se hayan prefijado, pidiendo consultas con otros profesores 
cnando lo estimen necesario ó el Director lo indique; llevarán estadís­
ticas minuciosas y exactas de sus enfermos, dando partes mensuales 
de ellas á la Dirección, resiimenes trimestrales y una Memoria geno-
ral á fin de cada año, que comprenda cuanto de notable tengan regis­
trado en su visita. 

»Art. 14. Los médicos adjuntos asistirán en las salas de niños, y 
sustituirán á los de número en ausencias y enfermedades. 

»Art. 15. Los médicos de guardia recibirán, á las horas que se se­
ñalen, a los eiifermos que soliciten ingresaren el establecimiento, y, 
después dg reconocidos, decidirán si deben ó no ser admitidos, seña­
lándoles, en caso afirmativo, la cama que deban ocupar y plan que han 
de seguir hasta la visita del médico de la sala. 

» Art. 20. Anejo al Instituto, en edificio inmediato á él, y bajo sn 
dependencia, se abre un Consultorio público y gratuito para todos los 
enfermos pobres que padezcan afecciones crónicas ó que les permitan 
salir de su casa. 

» Art. 27. Este Consultorio ó Dispensario, que sostiene la Sociedad 
Hahnemanniana desde su creación, estará desempeñado por individuos 
de la misma, y con un reglamento particular aprobado por su Junta 
Directiva. 

» Art. 29. Los profesores del Consultorio tendrán opción preferente 
á ser nombrados médicos del Instituto Homeopático. 

«Madrid, 10 de M'arzo de 1878.—El Fundador y Director del Insti­
tuto Homeopático y Hospital de San José, EL MARQUÉS DE NÜSEZ. 

—Aprobado por Real orden de 30 de dicho mes y año.» 
Los demás artículos que hemos omitido se refieren al mecanismo de 

todos los servicios, y los que hemos copiado ha sido para hacer ver 
que el Sr. Nuñez daba grande intervención ¿ la Sociedad Ilahncman-
niana en la parte científica y profesional del Instituto, como qne toda 
ella habia de estar desempeñada por individuos de su seno. 

Veamos ahora las principales cláusulas de la escritura de fundación, 
que fueron aprobadas por la Sociedad , y las de su testamento, en la 
parte que se refiere á dicho Instituto. 

(,S'e continuará.) 
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VARIEDADES. 

BANQUETE DAPO AL D R . Ai.tiKK. — En el mea de Diciembre último 

ha tenido lugar en uno de los elegantes salones del Hotel Bmnswick, 
de New-York, la comida que los editores de la Enciclopedia de la Ma­
teria Médica pura tenían dispuesta en obsequio de su autor, el doctor 
Alien, por la terminación de esta obra. Más de noventa personas, to­
das notables, asistieron al banquete, habiendo reinado en él la mayor 
animación y entusiasmo. Al final inauguró los brindis el Dr. Kellog, 
siguiéndole los señores Wells, Alien, Wesselhaft, Hemulth, O'Connor, 
Lilienthal, Dowling, Paine, Burdick, Jarrington, Bvdo. Hastings, y 
otros. 

— U N NURVO HOSPITAL HOMEOPXTICO. — En Aun Arbor, Estados-

Unidos, acaba de inaugurarse un hospital destinado á los enfermos 
que deseen ser tratados por aquel sistema. Dicho hospital depende de 
la Universidad homeopática de Michigan, y tanto ésta como el referi­
do establecimiento están sostenidos por el Estado de aquel nombre. 

—DONATIVOS.—El hospital homeopático de Massachusots acaba de 
recibir 2.000 duros, legado que le dejó en su testamento una señora 
llamada María Child. 

El farmacéutico alemán Marggraf, fallecido recientemente, ha he­
cho también donación á la Sociedad central de su país, de 70.000 rea­
les para que se destinen á los gastos del gran Dispensario homeopático 
de Leipsík. 

—ANTIGÜEDAD DE I N PERIÓDICO HOMEOPATIOO. — El periódico ho­

meopático de Europa que más afios cuenta es el que se publica en 
Leipsik, con el título do Allgemeine Homa'patische Zeitung. Lleva cin­
cuenta y dos años de existencia. 

—LECCIONES DE HOMEOPATÍA.—El Dr. Koch, reputado médico h o ­
meópata, ha sido autorizado por el Claustro do la Facultad de Medi­
cina de Munich para dar un curso de lecciones teórico-prácticas de H o ­
meopatía á los alumnos do dicha Facultad. 

—BRÚJULA VKGETAL,—8e ha descubierto que las hojas de la planta 
conocida en Botánica con el nombre de Sylphiumlaciniatum y que crece 
en los bosques de Tejas, tienen la propiedad do dirigirse constante­
mente hacia el polo Norte, sirviendo, por tanto, de guia a las personas 
que recorren aquellos bosques vírgenes. 

— U N NUEVO Liimo DEL Dn. PULIDO.— Por falta do espacio no 

hemos podido dar antes cuenta de haber recibido la reciente publica­
ción sobre la Estrangulación interna {oclusión y obstrucción intestinal), 
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debido á la pluma del ilustrado y laborioso médico D. Ángel Pulido, á 
quien felicitamos por sn interesante obra. 

— MDSEO ANTRoroLÓGico. — Con este título ha aparecido en esta 
corte el primer número de un periódico bimensual, órgano de la Socie­
dad Española de Antropología y Etnografía. Deseamos larga yida á 
nuestro nueTO colega. 

— ASOCIACIÓN HAHNEMANKIANA iNTEESAcroífAii. — En la última 
reunión del Instituto Americano de Homeopatía se acordó dirigir á 
toda la prensa de nuestra escuela, y á los médicos que á ella pertene­
cen, una invitación para que envíen los artículos que tengan por con­
veniente para dar cuenta de ellos en las sesiones que celebrará la Aso­
ciación Hahnemanniana Internacional, que está organizando dicho 
Instituto, que se reunirá en el lugar y en el tiempo que se designarán 
oportunamente. Con este motivo se recuerda en la expresada invitación 
que constituyen las reglas más seguras en la práctica médica las que 
Hahnemann dejó consignadas y fueron seguidas por sus más distin­
guidos discípulos, y son las siguientes: « La curación de las enfei'me-
dades se efectúa con más facilidad, más suavidad y más pennanencia 
á favor de medicamentos capaces de producir en un individuo sano 
síntomas morbosos semejantes á los de la misma enfermedad. — La 
única manera de conocer las propiedades patogenéticas de los medi­
camentos es probarlos en estado de salud. — Los cambios y condi­
ciones morbosas de los tejidos y de los órganos son el resultado de 
una perturbación dinámica, y no la causa de la enfermedad.—La tota­
lidad de los síntomas subjetivos y objetivos es la única indicación 
pg.ra la elección del remedio. — A fin de asegurar en la práctica los 
mejores resultados posibles, no debe adminietraree más que un solo 
medicamento, y en la dosis estrictamente precisa para curar.—El tra­
tamiento local, en casos no quirúrgicos, no solamente es innecesario, 
sino que puede cambiar la localizaciou de la enfermedad, determinar 
complicaciones peligrosas, y nunca produce una curación definitiva.» 

La Asociación Internacional invita á sus miembros á que envíen su 
adhesión á los anteriores principios. Las comunicaciones se dirigirán á 
cualquiera de los doctores siguientes: Ad. Lippe, 1204 Walnut street, 
Filadelfia; T. P. Pomeroy, 143 West street, Detroit; C. Pearson, 
608 Twelfth street, Washington; E, A. Ballard, 70 Madison street, 
Chicago. 

— FUNCIÓN RELIGIOSA EN IJL HOSPITAL DE S.>N JOSÉ. — Con mo­

tivo deljubileo que tendrá lugar el dia 20 del corriente en la capilla 
del Hospital Homeopático, estarán abiertas al público todas las salas 
del Establecimiento y podrán ser visitadas todas sus dependencias. 

MAOIUll, I8í(l, —Imiiri'iita y antoi-cotipia ii? Aríian y C.« {sncciorcs lie niva-ieiioyin), 
iraiircsorca ÍU cdmiira ilc S. M., ciille lU! Woque de Ocima, núm. 3. 


